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E l C o n d e d e R o m a n o n e s e n B i l b a o 
UN BUEN DISCURSO 

Compofii liberal 
No habrán quedado defraudados los 

liberales de Bilbao, la sociedad bilbaína 
«El Sitio» que encomendó al señor con
de de Romanones una de las conferen
cies con que gusta regalarse de vez en 
cuando, y que han hecho de la tribuna 
de esa importante colectividad glorioso 
palenque de luminosas ideas. 

Ha sido el discurso del señor conde 
de Romanones—por separado le publi
camos—una profesión de fe liberal, si 
innecesaria en quien la formulara, de 
tradición netamente, castizamente libe
ral convenientisima en esta hora de 
desorientación de la opinión pública, un 
poco indecisa por el grado de perturba
ción a que se ha 1 egado en España, re
flejo de la honda trasmutación social del 
mundo, en cuanto al sistema más ade
cuado a seguir en relación con el mal 
reinante. ¿Hay que aplicar una política 
de represión que rebase los limites jurí
dicos para curar la llaga? ¿Procede apli
car al daño un remedio que rebase los 
Bdrenoa cauces del Derecho y de la l i 
bertad? « 

Tocan los hondos problemas actuales, 
a reeo ver en la vida española, límites po
líticos no delimi.ados convenientemente 
todavía, no sólo para una parte de la opi
nión pública, sino para la misma masa 
directora, y aun para los que aparecen 
scaudillándola. 

La política que se matiza por su aco
plamiento a los remedios para los males 
actuales que se inspiran en la pena del 
Tallón, viene dando batallas y sostenien 
do escaramuzas porflsdamente, de las 
que no puede decirse que hayan resul
tado positivas ventajas contra el daño . 
Pero, por ese estado de incertidumbre 
que antes señalamos, por la misma per 
sistente resonancia de los acontecimien
tos, eccuéntranse los liberales menos 
asistidos de lo que fuera conveniente 
para lo principal—el interés de la patria 
-por que comprende bien una gran 
parte de la opinión, no resulta para ella 
bien evidente que haya otra panacea 
para lo que pasa que la de responder 
con la fuerza autoritaria del Poder a la 
fuerza inconsciente, pero porfiada de la 
obcecada perturbación. 

« 
El señor Conde de Romanones en Bil

bao ha procurado deslii.dar los campos 
en beneficio de las ideas liberales, en la 
notable conferencia dada en la sociedad 
«El Sitio». El verbo del más puro libe
ralismo ha hablado por su boca y ¡quie
ra Dios para bien de la tranqui idad pú-
b ica que el eco de sus pa abras—recia 
convicción de un viejo liberal—encuen
tre en la conciencia españo'a aquella 
fit'hesión y aquel ca'or que ¡as haga ¡as 
^ós ampliamente fructíferas! Las ideas 
•Iberaieg contienen la sustancia y loa 
Principios que pueden sa var a España, 
ba dicho y probado en Bi bao el señor 
Conde de Romanones, pero ha añadido 
coa los mismos fundamentos de realdad 
^ o no obstante ser esto cierto, todas 
as fórmul s son buenas para gobernar, 
0ci08 ¡os principios son aceptables me 

*|08 aquellos que constituyen la esencia 
ae nuestra causa. 
í0 . 2o el ilustre político trató del problema 
C J 1 » ! . de cómo quienes principalmente lo cn-
«los riD ̂  eSta hora 8e 8umin 8 108 «<lve^3a, 
dtri beralÍ8mo de la cxtrema derccha' 
til/?*10 hlcl* e8e crmurtÍ8mo en que no 
Pres ,PUede "t*r el remedi0 • 108 in,lle8 
C O Q ^ 8 Clltil ,C6Pe:tc5 P^sen lo soc l í l r̂̂ V1'0 ecoBómico el liberalismo hade 
lis Ü ,lnü|a defiLitiva que poega término a 

por ei ct8 "contrmes la pintura hecha 
Cl cotferenciinte út la actuación de 

ias extremas izquierdas, partidarUs de que 
no quede en pie ni usa sola piedra de las que 
sustertsa la aocledsd actus!; en las que no 
rx'Me M respeto a la libertad, para las que la 
libertad c» prlr>cipio hurgué?. Póra luchar 
contra esos elementos, decía, los liberales 
tropiezan con grandes dificultades, porque 
nosotros, ni aun para defendernos podemos 
negar la libeittd, ni dejar de practicarla, ni 
buscar la justicia por otro camino que no sea 
el del derecha, porque para nosotros la tre* 
menda convulsión que en estos testantes sa1 
cude lo más hondo de la sociedad española, 
no tiene más soluciones y más remedios que 
aquellos que se derivan de los fuodameDtales 
principios de la libertad, del derecho y de la 
justiciá.| 

El día en que los liberales gobiernen, dijo 
después, conviene que s* se-ps que no será la 
licencia ni la debilidad las que imperen, sin 
embirgo. Será la libertad en su verdadeto 
concepto, que tieae como base el mantenl* 
miento del orden y el respeto a la autoridad. 

Describió coa colores nada gratos la 
situación económica de España y los ár 
dúos problemas que el liberalismo es
pañol tiene delante, pero lo hizo no pa
ra producir desmayos, sino para que esa 
misma gravedad de las cosas sirva, dijo, 
a todos los que se llaman liberales pa
ra cumplir con su deber, para que los 
que sintiéudose liberales, no militan en 
partido alguno, sepan el dtber en que 
están de aportar sus energías a !a vida 
púbiiea y contribuir de estemodoa for
mar aquella opiuión sin la cual los par
tidos no pueden gobernar con efícicia. 
El lector verá por la pieza oratoria que veni
mos comentando, con cuanta razón la reputa-
mos como de grso ^mportaQcia política, y de 
un positivo icterés para cuantos con razón se 
preocupan de la situación de España en estos 
momentos, de la que nadie lícitamente se de
be desentender, 

F u e r a del Parlamento 
«Llego a esta tribuna dominado por 

muy vivo temor; pessn sobre mí el re
cuerdo de haberla ocupado los hombres 
más ilustres de la meotalliad española, 
los oradores más elocuentes, y la consi
deración de ser yo el que desde ella 
hable en este momento. 

Durante toda mi vida política no he 
t mido otro palenque que el Parlamen
to; por eso, cuando al levantarme a ha
blar no percibo frente a mí al contrin-
c ín te , siendo la sensación del vacío, y 
sólo cuando veo brillar en manos de 
mi adversario el arma que puede herir
me, es cuando acuden menos torpemen
te las ideas a mi cerebro y ias palabras 
a mis labios, siendo ésta la causa de que 
constantemente haya rehusado hablar 
como conferenciante. La coDftjrencia es 
la serena exposición de las idea?, de los 
razonamientos, de los principios, sin la 
pasión de la polémica; es, en suma, todo 
la contrario de la discusión política. Pero 
he aceptado vuestra invitación por lo 
mucho que me honrs; no tuve fuerzas 
para rehusarla, aun teniendo la seguri
dad de que iba a defraudaros en lo que 
pudiérais esperar de mí; y no las tuve, 
teniendo en cuenta io que esta Sociedad 
representa, su tradición y el espíritu 
que la anima. Se me requería en L o m -
bre del liberalismo más puro, de aquel 
que está por encima de ios partidos, de 
aquel que desdo hace varias generacio
nes lleváis en el fondo de vuestra alma 
vosotros, entre los que defendieron las 
ideas y los principios do la libertad con 
ias armas en la mano, exponiendo su 
vidí . 

Tengo la esperanza, la única que me 
anima en e'te instante, de que podré 
hablar en forma que nuestras ideas 
marchen al unísono, porque al unísono 
también laten nuestros corazones, evo
cando los principios eternos que consti
tuyen la sustancia del liberalismo. 

¿ E x i s t e n t o d a v í a l i b é r e l e s ? 
Voy a hablar del liberalismo, y voy a 

hablar a liberales, y al comenzar a ha
cerlo surge en mi espíritu una duda, 

que se concreta en una pregunta: ¿oero 
e xisten liberales todavía en España? Si 
existen, ¿cuáles son sus principios, cuá 
lea las ideas que constituyen su doctri
na y su bandera? ¿Es que todavía, aote 
la megnitud de los problemas presentes, 
ante la transformación hondísima que 
en lo más profundo de la sociedad se 
produce, los principios liberales pueden 
tener a virtualidad necesaria para disi
par las negruras que cubren el horizon
te y dar a nuestra patria nuevos días de 
paz, de ventura y de glorio? El examen 
de estas preguntas será el tema de mi 
conferencia. 

Jamás me he dejado dominar por el 
pesimismo, pero tampoco acostumbro a 
perder el contacto con la realidad. Por 
eso, a la primera pregauta que he for
ma ado, diciendo: ¿Existen liberales en 
Fspsña?, respondo afirmativamente, y 
con rapidez, diciendo sí, existen; pero 
pero menos de los 'que debieran existir, 
pero menos de aque>los que las circuns
tancias requieren en bien de la patria y 
en defensa de la libertad. 

Y DO me refiero a los liberales de Bilbao; la 
pregunta es aquí ocios», aunque ya, y desde 
este mismo sitio, fué formulada, hice algunos 
años, por vuestro paisano el gran Unamunc; 
áqui. ú existe. 

S i yo dijera que los liberales hemos venido 
a menos, quizás no estuviera distante de la 
verdad; peto no quiero ¿firm r o para no en* 
tristecer vuestro ánimo pero sí puedo excla
mar, poniéndome frente a IJ realidad, que Us 
circunstancias todas de la hora presente, den
tro y fuera de Epsñt, recíam^n y razonan que 
los ¡ i b e r a i c s uebiéumos set ios a m a s . Q J * 
blerno, leyes, política, debíin estar en nues
tras manos, y todo esto en nuestrat minos no 
está. Hemos presenciado durante cuatro años 
largos la lucha más tremenda que la humani
dad conociera, la lucha de principios y de 
ideales, la lucha de la libertad írent; a la fuer 
za, de is justicia y del derecho frente al poder 
peisccal; ¡a victoria se decidió, de una ma
nera inequívoca y completa, a favor de loa 
más altos y eternos principios liberales; triu f i 
la causa que defendíamos, y, ain embirgo, 
desde aquella hora parece como si se hubiera 
desvanecido el espíriti üb-ial de los destinos 
de España. Todas las fórmulas son buenas 
parr gobernar, todos los principios son acep
tables, menos aquellos que constituyen la 
esencia de nuestra causa. 

E l comienzo de la crisis 
Los hechos en la vida responden siem

pre a causas que los determinan; yo no 
creo en el azar, como numen de la his
toria; por eso, al presenciar la crisis por
que atraviesa el liberalismo, investigo 
los hechos y las cantas que los produ
cen, y la primera que se presenta a mi 
vista es que la crisis comenzó precisa
mente el día que los liberales lograron 
incorporar a la vida constitucional los 
principios políticos que contenía su ban
dera. 

Guando el gran Sagasta consiguió, 
con la colaboración decisiva de aquel 
genio que se llamara Casteiar, incorpo
rar a ias leyes el Jurado y el sufrsgio 
universal, el liberalismo español, que 
era esencialmente político, quedó sin 
inmediato y verdadero contenido ideal. 

F u é en vano que hombres tan emi
nentes como Moret y Canalejas, dándo
se cuenta de lo necesario que era que 
en la bandera iberal no faltasen nuevas 
aspiraciones, hicieran vibrar las con
ciencias con elocuencia sublime, procla
mando la supremacía del poder civil, y 
haciendo ver las amenazas que a éste 
rodeaban. 

Y o temó parte en aquella fa&e de la 
batalla, y no tarde en percibir que no 
nos acompañaba opinión suficiente para 
vencer, poique el problema clerical, no 
obstante su importancia, es de aquellos 
que antea de ser resueltos desde el Go
bierno, y por los partidos políticos, de
be d a ñ e solución la conciencia social, y 
además porque pronto d( jó do ocupar 
este problema el primer plano, que fué 

invadido por otros más hondos y rea-
los . 

Desde aquel momento el liberalismo, 
sorprendido por los nuevos problemas, 
hizo un alto en la marcha, y como el l i 
beralismo tiene que ser siempre progre 
sivo, desde aquel instante comenzaron 
para é; las difiouitades y la crisis. 

A l faltar el ideal, los lazos que unían 
entre sí a lasfuerzis Jiberaies, comenza
ron a debilitarse y sobrevino una dis
gregación de estas fuerzas. La línea di
visoria que nos separaba de nuestros 
adversarios comenzó a esfumarse; los 
conservadores, que habían aceptado to
do nuestro programa político, también 
se llamaban liberales y se olvidaban de 
la defensa de sus propios principios 
para entrar, en algunas materias, en te
rreno q u e debía ser exclusivamente 
nuestro; y llegó un nomento en qu^ al
guien hubo de decir que la libertad se 
había hecho conservadora, cuando la l i 
bertad en su esencia y esf íritu sólo pue
de ser de aquellos que en ella cifran to 
das sus esperanzas. 

L a voz de E s p a ñ a 
Afortunadamente, a pes i r de nuestros 

desmayos, a pesar de proclamarse por 
muchos que el liberalismo es cosa pasa
da de moda, en los momentos graves 
hay una voz que sale del seno de la con-
cieucú española, que demanda con im
perio la actuación del sentido libera!; 
que quiere que la reforma de las leyes 
se iospire en ê e seutiio, que quiera 
que la conducta de los Gobiernos tenga 
también ese sentido por base. 

Decía antes que el liberalismo había 
bía quedado sin contenido desde el mo
mento en que ¡levó su programa políti
co a ias leyes; pero como el liberalismo 
es algo que no puede desaparecer, si 
está en crisis hoy es porque todavía no 
ha encontrado ia fórmula de llevar lo 
que son y constituyen sus esencias a 
aquellos problemas apremiantes que en 
la hora presente se hallan planteados. 
Vamos camino de lograrlo, son muchos 
los elementos que trabajan en esa direc
ción, y no ha de tardar el momento en 
que el acuerdo y la coincidencia sean 
perfectos. 

Cuando hablamos de problemas apre
miantes, de problemas de vida y de rea 
iidad, nadie duda que éstos son los pro 
blemas sociales y los problemas econó
micos. 

Para poder expresar claramente mi 
pensamiento, tengo necesidad de decir 
que yo establezco una separación com 
pleta entre los principios y el credo so
cialista, del cual no voy a hablar, y lo 
que constituye la esencia de los proble
mas sociales. 

La Revolución francesa hizo triunfar 
el principio de la igua dad política con 
la declaración de ios derechos del hom
bre; pero al poco tiempo se evidenciaba 
que en esta igualdad sólo, uo estaba la 
clave de las bases fundamentales sobre 
las cuales podría asentarse la sociedad 
futura. 

El desarrollo inmenso que alcanzara 
la industria planteó el problema de la 
desigualdad ecouómici, y esta desigual
dad ha engendrado las ciusas más pro
fundas de la perturbación actual. 

L o s derechos del individuo 

Puso el liberalismo todo su emp ño 
en la defensa de los derechos individua
les, y la realida i ha demostrado que con 
ser esto fundamental no es bastante, que 
hace falta que el liberalismo busque los 
cauces jurídicos para lograr en lo posi
ble la mayor igualdad económica. De 
ahí la necesidad de llegar a un acomo
damiento entre los respetos debidos a 
la libertad individual y aquellos otros 
que exige la vida colectiva. 

El liberalismo tiene que ser indivi
dualista, no podrá dejar de serio, pero 

tendrá que reconocer que los derechos 
del individuo tienen un límite, y qua 
este límite está señalado por el derecho 
que a la vida y a la libertad tienen to< 
d s las chases sociales. 

El concepto que tenemos de la pro
piedad, como el que tenemos del traba
jo está evolucionando, sufre las conse
cuencias de las supremas necesidades 
sentidas en la hora presente. 

Difícil será que haya quien sostenga 
que el trabajo es hoy una mercancía so
metida al comercio de los hombres, co
mo otra cualquiera. 

No solamente cada país se ha visto 
obligado a legislar sobre el trabajo, l i 
mitando la voluntad de los contratan
tes, restringiendo, por tanto, el derecho 
del individuo, sino que se ha limitado 
la facultad de cada nación a legislar ais
ladamente sobre el de sus propios na
cionales. 

Tal es la importancia transcendental 
que tiene la parte referente al trabajo, 
consagrada en el Tratado de Versalles. 

Este aspecto del internacionalismo de 
las leyes que regulan el trabajo, es, a la 
hora presente, una de las consecuencia! 
más fundamentales que se han deducido 
de la gran guerra. 

E l l iberalismo es la paz 
No es mi propósito en esta hora el 

entrar en el estudio de los problemas 
sociales, y sí sólo señalar su capital im
portancia. 

El liberalismo, aportando su espíritu 
a la solución de estos mngnoa proble
mas con método, con estudio, con el co
nocimiento de la realidad que su mag
nitud exige habrá restado a la causa 
de la humanidad el más grande de loa 
servicios, tan grande o mayor que aquel 
otro obtuvo y que constituyó su gloria 
proclamando los derechos del hombre, 
e incorporándolos a las leyes. 

Hay que demostrar que sólo el libe
ralismo puede dar solución a los pro
blemas sociales, que éstos no la tienen 
en el comunismo, que sólo en la liber
tad, limitada por la justicia social, po
drá encontrarse la fórmula definitiva 
que ponga término a las convulsiones 
presentes; porque sólo en el liberalis
mo, en sus fórmulas, y en sus sentidos 
se encontrará lo que en la hora presen
te es necesario para la humanidad: la 
paz ansiada. 

Que estos problemas, los sociales y 
los económicos, tienen que ser un prin
cipal contenido del nuevo libera ismo, 
dentro y fuera de España, es induda
ble. 

Así vemos que ahora mismo los libe
rales ingleses, al redactar el nuevo pro
grama de Mánchester, y los italianos al 
votar las conclusiones del Congreso li
beral democrático, dan a los nuevos 
programas este mismo contenido. 

Ei liberalismo ha tenido siempre que 
luchar frente a adversarios poderosos; 
las páginas más trágicas de la Historia 
son las que consignan ias persecucio
nes por él sufridas. 

Durante mucho tiempo, los ataques 
vinieron sólo de aquellos que represen
tan el espíritu de regresión—liberalis
mo y reacción han sido y serán siem
pre loa dos campos en que el espíritu 
humano se divide—; pero ahora, y éste 
es uno de los factores que más influyen 
en lo que pudiéramos llamar la crisis 
presente del liberalismo, los adversa
rios de éste no vienen sólo del campo 
de ia derech ; vienen también de la ex
trema izquierda, de aquellos que, aun 
proclamando una obra de progreso y 
de redención de la humanidad, realizan 
una obra de regresión que conduciría 
al mundo, como ha sucedido en Rusia 
a las horas más tristes y negras de su 
historia. 

Estos quieren avanzar con Ímpetu 
deaolador, destruyendo cuanto enoueib 
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tran a su paso, no queriendo que de la 
sociedad actual quede uaa sola piedra 
de sus cioiieatos; todo lo que no está 
con estos está contra éáto?; todo lo que 
a elioa no se sume por grado o por fuer-
z*, tiene que ser eliminado, arrancado, 
destruido. 

Para ellos no exiáte el respeto a la 
libertad; la l ibor t id es un priacipio bur
gués incompatible con ios fundamentos 
de la sociedad que sueñin . Para luchir 
contra estos elomantos, los liberales tro
piezan con grandes dificultades, porque 
nosotros n i aun para defendernos pode
mos negar la libertad, ni dejar de prac
ticarla, ni buscar la justicia por otro ca
mino que no sea el camino del derecho; 
y, en cambio, aquellos que no se sien
ten alentados por los respetos que el li* 
beralismo impone, pueden luchar opo
niendo la arbitrariedad a la arbitrarie
dad, la fuerza a la fuerzj, la necesidad a 
la justicie. 

Nosotrop, no; nosotros, en esta lucha 
violenta que signifiot el terrorismo, no 
podemos olvidar que somos liberales, y 
tenemos que buscar la defensa del or
den y el imperio de la justicia en el en-
cauzamiento jurídico de las rehindica-
ciones que laten en el fondo de una so
ciedad que se encuentra en un estado 
de espantosa convulsión. 

Y con esto nos exponemos a parecer 
débiles ante aquellos que consideran 
la fortaleza de los Qobiernos está en el 
empleo de la violencis: nos exponemos 
a parecer cobardes antd aquello^ que; 
para defender a la sociedad amenazada, 
entienden que es licito el empleo de to
dos los medios, y que, frente ai terro
rismo rojo, oponen el terrorismo blan
co. Es decir, que el pobre iibaralismo, 
en estas horas dificilísimas, se encuen
tra expuesto al embate de dos fuerzas 
que se han salido del cauce legal y ex
puesto a ser victima de los unos o de 
ios otros. 

Y a pesar de ello, no podemos per
der la fe en nuestros ideales, tenemos 
que poner el pensamiento en lo más 
alto, rtcoger las lecciones de !a Historia 
y afirmar que la tremenda convulsión 
que en estos instantes sacude lo más 
hondo de la sociedad española no tiene 
más soluciones y más remedios que 
íiqueiios que se derivan de los funda
mentales principios de la libertad, del 
derecho y de la justicia. 

Ante las luchas de ahora 
Como si no fueia battaote con ef?tos 

enemigos, surgió, no hace aun mucho 
iempo, otro que es para el liberalismo, 

formidable. Extremando el principio co
nocido de que la fuerza está en la unión, 
venios que esta unión, unas veces por 
grado y otras con violencia, se impone 
en los sectores más distintos de la so
ciedad espíñois , y l o s Poderes j ú -
blicos no tienen ya que discutir sólo con 
las Sociedades obreras legítimamente 
formadas al amparo de las leyes y de la 
libertad d e asociación, sino también 
frente a poderosísimas coligaciones que 
se mueven en el misterio y que se im
ponen por la violencia, y como si esto 
todavía fuera poco, el ejemplo de lo su
cedido en una gran parte del obrerismo 
español es seguido por otros sectores, y 
nace el sindicalismo de los servidores 
del Estado. 

Y desde este momento empezamos a 
ver de qué manera los resortes del Esta
do van perdiendo eficacia día tras día; 
de qué manera aquello que es esencial 
al liberalismo en la función de gobier
no, o sea la supremacía del Poder ci-
yi l , sufre los asaltos más rudos; de qué 
manera van escapándose de las manos 
del gobernante los órganos e instrumen
tos que el Poder público necesita tener 
siempre a su disposición para imponer 
la ley y el derecho y realizar todas las 
íuociones asignadas al Estado. 

Olvidando que existen frente al libe
ralismo estos enemigos, algunos se pre' . 
guntar: ¿Por qué el liberalismo no se 
impone? ¿Por qué el liberalismo, en la 
hora présente, no combate con denuedo 
para que prevalez'icin sus ¡deas y sus 
principios desde el Poder? 

¿Es que puede creer nadie que los 
hombres liberales, por cansancio o por 
egoísmo, se apartan do la lucha por 
el Poder? Yo contesto que no; que fácil 
sería escalar el Podei; pero no hay nada 
más deleznable que el Poder cuando és
te es só:o posesión del mando, satisfac
ción de los más vulgares egoísmos, cuan
do el Poder no significa la posibilidad 
de gobernador con arreglo a los princi 
pios que a cada fuerza política sirven 
de bandera y trazan su conducta. 

E l apoyo de la o p i n i ó n 
No puede ni debe combatirse sólo por l 

el Poder; hay a'go si siempre es necesa
rio para gobernar, lo es mucho más 
cuando el liberaihmo el que tiene que 
imperar, y esto es el apoyo decidido y 
resuelto de la opinión. Guando los Go* 
biernos no so ven asistidos suficiente
mente de este aypoo, tienen que transi
gir y ceder en cada hora,y cuando no 
ceden, tiener que abandonar e l Po
der. 

Y no quiero recordar hechos ni mo
mentos, porque si han podido sor olvi
dados por muchos, yo no puedo olvi
darlos, porque llevo sus cicatrices en el 
fondo de mi alm?. El apoyo resuelto de 
la opinión liberal no es absolutamente 
necesario; precisamos que ella SB mues
tre de una manera decidida y enérgica; 
con ella al lado puede el liberalismo ha
llarse maíuna en las cumbres del Go 
bierno para gobernar con arreglo a sus 
principios y a su programs; sin esta «po* 
yo decidido, no, mil veces no. 

La responsabilidad, pues, no es de nos' 
otros; ha de ser de aquellos que egoistameote 
ae quedan en su casa sia «isrcer más derecho 
q ie el de critica; cosa fácil, pero que no es 
bastante para cumplir ios deberes que se tie* 
nen como liberales y como ciudadsnos. 

S - equivocan los que creen que gobernar 
con arreglo a loa principios liberales en la ho
ra presente es regir a l pala dejándole las rien
das sueltas. Cuacto más liberales sean los Go* 
biírnos, más obligados están a imponer el 
respeto al orden; por esos no hiy mayores 
enemigos del liberalismo que aquellos que lo 
perturban. 

L a l ibertad y la e n e r g í a 
Ved cómo se gobierna en la hora actuil 

más sllá de las fronterss, y observaréis que en 
todas partes se rinde cuito a los principios 
que a la libertad se deben; pero en todas p»r 
tes también los Qabiernos son ir flexible al im
poner su autoridad. 

En Espsft', cuando un Gobierno liberal, 
aun sin saline del cumplimiento de las leyes, 
mantiene los resortes del Poder público con 
eaergh, es acubado por la opinión más a van* 
zada de olvidar que los pfiocipíos, y se tienen 
con é' menos conaidersciones que equeílas 
que se guardan a lea Gobiernos más regresi' 
vos y reaccionónos. 

No obstsate el dfa en que los liberales go* 
biernen, no será la licencia ni la d-bi!idaol que 
imperen; será la libertad en su verdadero con
cepto, que tiene como b»8e el mantenimiento 
del orden y el respeta a la autoridad. 

Ei tlbf.ralhmo, que se encuentra combatido 
por tsntos enemigos; que tiene que hícer fren* 
te s problemas tan megnos, tiene a Is vez que 
acudir con energía a dar solución a otros que, 
por afectar a ta vida económica de la nación, 
tienen en estos momentos uaa evi ente prefe
rencia. 

Ya habréis adivinado a cuáles problemas 
me rtfi^rc: -* tos problemas, de los cuaiea vo*' 
otros, Bí bc-o, esta región, emporio de la v i a 
Industrial de España, está sufriendo como oi--* 
guns: otra quizá, las consecucnci»s me refiero 
a la crisis eci nómica, a repercusiones en el 
orden fin^clero. 

Y no son estos prcb'eross inconfx'is, con 
los que sutes dejo «puntados; gusrd^n por el 
contrario Una uaión estrecha, y sus soluciones 
hsn de encontrarse en los mismos principios 
que vengo d tendiendo. 

A l borde del a b i « m o 
Pocas veces, me atrevería a decir que 

nunca, ha atravesado España por una 
crisis más honda; no estamos r ú a en el 
abismo, poro nos hallamos ya muy cerca 
de é l . 

A la hora de la pez, si psz puede Ha* 
marse a lo que ex ste en el mundo, esta
mos recogiendo las consecuencias de 
nuestra imprevisión durante los años de 
la guerra. 

En un principio se creyó que la gue* 
rra iba a durar meses, y luego, por el 
contrario, estimamos que no iba a ter
minar nunca. 

E i la pasada guerra todo fueron equi
vocaciones; puede decirse que j ímás le 
ha faltado en mayor grado el don, no ya 
de la adivinación, pero ni siquiera en la 
previsión más elemental. 

So llegó a un verdadero est ido de 
paroxismo en la producción para suplir 
lo que los pueblos en lucha necesitaban 
y no producían; se llegó a un punto en 
que las meroanciss no tenían más precio 
que el fijado por la voluntad del pro
ductor; se creyó que esta situación podía 
ser eterna y no se descontó el momento 
momento que ya ha llegado, en que los 
pueblos para salvar su hacionda tuvie* 
ran que renegarse en sí mismos y vivir 
a e xpensas de sus propios recursos. 

Ei hño 1918 fué el año más próspero 
pftra la industria y el comercio esoañol; 
en aquel año nuestra balanzi de comar-
cio saldaba con un superávit de tresoier. 
tos ochenta y un millones: en 1919 el 
saldo fué de doscientos veintisiete. 

Ecnpezó a iniciarse el descenso en el 
año 1920, en ese »ño el saldo nos fué 
desfavorable en cuatrocientos veinticua
tro millones, y en los dos primeros me
ses del corriente año au.i se acentúa más 
el desequilibrio entre la exportación y 
la importación, pues hemos exportado 
por valor do ciento noventa y dos millo
nes, y hemos importado por el de cua
trocientos diez y ocho, habiendo, por 
tanto, una diferencia en contra de la ex
portación de doscientos veinticinco mi
llones. 

Han comenzado a cerrarse las fábricas 
a pararse las minas, a amarrarse los bar
cos; todo esto significa la paralización, 
es decir, la muerte, y todavía seguimos 
creyendo que no se ha perturbado la 
normalidad económica de España, y que 
si hay daños sólo los padecen los indus
tríales y los comerciantes, sin parar 
mientes en que cada fábrica que se cié* 
rra, cada barco que no navega, cada mi
na que para sus tajos equivale a reducir 
la capacidad de los pulmones que dan 
vida y vigor a la nación entera. 

L a s deudas del Estado 
Y a la par que esto acootece en el 

campo de la induatria y del comercio, 
ve aumentar el Eí tado de un modo ate
rrador sus deudas. 

Desdo 1896 a 1902 la Deuda de Espa
ña aumentó en tres mil millones—este 
período fué ei de las guerras coloniales 
y ¡a guerra con los Estados Huidos, piles 
de 1913 a 1921 ha aumentado en tres 
mil trescientos ochenta y ocho millones, 
siendo los años de mayor tranquiiidad 
y RÚQ de prosperidad que ha atravesa
do España. 

Acostumbrados a ver lo que les suce
de a nuestros vecinos, hemos llegado a 
un verdero estado de insensibilidad eco
nómica. Antes, cuando el déficit del pre
supuesto ae saldaba con unos pocos m i 
llones, España se estremecía; ahora cien 
millones de déficit al mes no preocupan 
a las gentes. ¿Por qué?—dicen—nos va
mos a asustar nosotros por deber unos 
cuantos miliares de millones cuando en 
todos ios países de Europa el volumen 
de sus deudas se condensa en cifras fan
tásticas? 

La liquidación del presupuesto del 
fiño económico de 1920 a 1921 arroja un 
déficit de ochocientos setenta y dos mi
llones, ei mayor que se ha conocido 
nunca. 

Los gastos del presupuesto aumentan 
todos los año?; se han triplicado en los 
ú timos diez, y hemos pasado de ocho
cientos millones a dos mil seiscientos, y, 
por el camino emprendido, con las le
yes votadas y con el desenfreno, que es 
hoy la norma en todos ios gastas, no ha 
de pasar mucho tiempo sin que el pre
supuesto de España llegue a tres mil 
miaones. 

Pero, |ah!, una cifra alta en el presu
puesto de gastos no debe asustar más 
que cuando no existe proporción ni 
equilibrio entre aquellos gastos necesa
rios para aumentar la riqueza dei país y 
aquellos otros que se refieren tan sólo a 
personal; pero esto no es lo que nos su
cede. 

Las cifras de personal en dos años, se 
han aumentado entre lo civil y lo mil i 
tar en cerca da seiscientos millones. Ea 
un Consejo de ministros, del cual yo for
maba parte, al votarse las nuevas plan
tillas de personal civil hube de pregun
tar si se había hecho el cáica o d é l o 
que importaría el aumente; se me con* 
testó que sí, que no pasaría de veinti
cuatro mi Iones, y a los dos años este 
aumento pasaba de doscientos cuarenta. 
No hay más remedio que sumentar los 
ingresos; pero no se pueden exigir al 
contribuyente nuevas cargas sin darle 
la sensación de que aquello que él ha de 
pagar se va a emplear en provecho ex
clusivo de la nación y para desenvo ver 
y desarrollar sus fuentes de riqueza. 

E n la hora declaiva 
Esptfía en estos momentos va a decidir lo 

que llega más a lo hondo de sus intercaes eco* 
nómicos. Tiene que defender au producción á 
todo trance; pero tiene que h%crrlo tambiéa 
de fotmi que is vida no encarezca y que no 
se produzca un desequilibrio que detenga e 
interrumpa el progiama de su misma ccono* 
mi a. 

No bay nad» más delicado que la materia 
arancelarla, en estos momentos, más porque 
f üta la base en que eila pueda fundamentar* 
se con un msyor principio de iustlcis: las va* 
ioraciones. A estas bcras en que ya estamos 
viviendo de prórroga* y aplrzaiiieitto , toda* 
vía no ae encuentra la opinión orientada por 
las decisiones dei Gobierno, aún se descono
ce la política arancelaria de éste ai es que ver
daderamente la tiene. Vivimos «1 día, arrastra* 

dos por los acontecimientos, y esto es lo que 
conduce fatalmente al desastre. 

A! propio tiempo, el valor de nuestra mo* 
nede, que llegó a aer tan firme que era mira
da con envidia en todos los demás ptises, de 
improviso en los últimos meses del año pasa 
do nos sorprendió con un súbito descenso. 
Conviene reconocer que no fueroa sólo los 
Qobisrnos los imprevisores, lo fuimos todos 
por co habernos dado cuenta de que pertur1 
b¿da la balanza económica con drfio de las 
exportaciones, desequilibrado el encaje metá
lico por h II telón en la circulación sia la co' 
rrespondiente gurantis, fútilmente nuestra mo* 
neda tenia que comeazir a verse despreciada 
No eran les divisas extranjeras las que mejo* 
rftban, era la moueda española la que perdia 
en relación con el oro. 

Y hoy nos encontramos en una situación 
mái grave que aquella que atravesamos du* 
rtnte quince años y que comenzó con la pé r 
dlda de las colonias, 

L a principal colaboradora 
Ei cuadro que acabo de trazar no es para 

alegrar el ánimo; pero estoy seguro de que no 
está en desacuerdo con la realidad. Ante él 
no cabe que los ácimos deif allezan, pero no 
cebe que tampoco eos fiar todo a la iniciativa 
y a la acción de los gobiernos; es necesario 
que éstos tengan por principal colaborador a 
la opinión, que debe exigirlos en todo momen* 
to estrechi cuenta de las responsabilidades 
que hubieran contrddo, si propio tiempo que 
les sostienen cuando aciertan. 

Yo tengo sobre lo que se llama gobierno ua 
concepto muy amplk; yo no estimo que las 
responsabilidades de los gobernantss alean* 
zan sólo a squellos que constituyen los gabi
netes; colaboradores de los gobiernos, en ma* 
yor o menor grado, de un modo más o menos 
directo, stmos todos los que dedicamos núes, 
tra actividad a Is vida de la politice; lo son, 
en sums, cuantos goz^n de los derechos ciu* 
dadanos, todos lo que constituyen la opinión 
y que, por acción o por omisión, pueden con* 
tr&er responsabilidades tan grandes como las 
de los que están al frente de los negocios pú
blicos. 

Temo que mis palabras, al exponeros la 
magna gravedad de los problemas que el libe* 
ralismo tiene delante hayan llevado a vuestro 
ánimo el desaliento; esto seili contrario a la 
finalidad que persigo; al subrayar la gravedad 
de la hora presente lo h«go pera que esta mis
ma grsvedad sirva para que todos los que se 
llsm«n liberales cumplan con su deber, único 
medio de defender nuestros principios, único 
camino ptra imponerlos desde el gobierno. 
Los que militamos en la política activa debe* 
mos olvidar cuanto pueda separarnos, debe* 
mos unirnos en un apretado haz, puesta le mi
rada en lo más alto, despreciando cuanto pue* 
da rcf>r¡rs e a los intereses menudos de han* 
deris o de partido. P¿ra los que, sintléadose 
liberales, no militan en partido alguno, el de
ber es aportar sus fuerzas a la vida pública y 
formar squel a opinión sin la cual los partidos 
no pueden gobernar con efí ̂ acia. 

Dificultades de orden social, dificultades de 
de orden económico. Por muy grandes que 
se n, de todas ê ias saídrá España triunfante, 
y no d?hemos consentir que el áelmo se ate* 
morice aste ellas ni arredrurnos por las icqule' 
tudes ni ios peligros que nos esperan; para 
cumplir nuestro .deber y para llevarlo hasta 
sus ú timas consecuencus b»sta nuestra fe en 
U libt'tíd. Afirmemos todos que no habremos 
de poner nada, absolutamente nada, por enci* 
ma de la libertád, y que & ella, ante todo y so* 
b e todo, hübremos de rendir culto. 

Palabras finales 
Y con esto he terminado, señores, Pero no 

h i terminado; no me sentirh tranquilo siendo 
esas mis ú timas palabras. Si yo fuera republl 
caco, coofesaria en todo momento, en toda 
ocasión, mi fe inquebrantable en la República; 
soy monárquico, y, por lo tanto, tambiéa en 
toda ocasión, pero sobre todo ea momentos 
como éstos, debo cor.fesar mi fe y mi confian* 
za en Is Monarquía, Si asi no lo hiciera, se 
me tccluria de cobarde. La malicia supondría 
que ei co hacerlo obedecía a complicidades 
inconfesables. 

Hace ya mucho tiempo, no recuerdo en 
dónde, ni en qué ocasión, fué al comienzo de 
mi vida política, hube de decir que la Monar* 
quía en España seria 'iberal y democrática, o 
no seria. Pues boy, frente a las luquietudes 
que dominan nuestro áaimo, frente a la cerra* 
zón que el horizonte ofrece, vuelvo a hacer, 
con igual convencimiento, la misma afirma-
cióc ¡Ay de la Monarquía ei pierde la confían* 
za ea la tiberUdl ¡Ay de ella si deja que la li
bertad no sea la luz que ilumine su caminí 1» 
(Prolongada ovación.) 

sl tlli 

Drsde ayer ha comenzado a regir las nue* 
vas tarif 48 para la comunicación telefónica en* 
tre Francia y España. 

En lo sucesivo ambos países se considera* 
ráa divididos en cuatro zonas y sus tasas du 
rante el día, son de 2, 4, 6 y 8 pesetas o fran
cos (a la par), segúa U zona en que esté in* 
cluida la estación telefónica. 

La tasa total p, ra cada conferencia de tres 

minutos se lorma por la suma de i7t 
cesa más la española. París, por eiea,*8!* 
fenece a la cuarta zona francesa; Madi pe1, 
tercera zona española; crda unidad d 111 
renda costará, pues, 14 pesetas. *COí,e' 

Los avisos para conferenciar tiene u 
general de 2.50 pesetas o francos, 1,81 

Para las conferencias de noche u » 
ios tres quintos de la diurna. Se admite t% 
blén abonos diarios a las conferencias d ^ 
minutos. 

Estos abonos se celebrarán só lo duraot 
horas de la noche (de ocho de la noche 1,1 
te de la mañana; la hora francesa lleva s* 
ta minutos de adelanto sobre la espafioM11' 
su tasa es la mitad de lo que rige ídur J « y 
día. inte «1 

Entre los Estados Unidos 
y Alemania 

P r ó x i m o tratado de paz 
El Senado norteamericano ha aprobado 

proyecto del senador Kaox por 49 votos en 
tra 23, ^ 

Mí ter Lodge ha manifestado que uos ve 
ap<obada esta proposición se firmará uô Tra
tado de paz con Alemania. 

No obstante esto—¿ñadió—, los Êstados 
Unidoa no abandonerán a los aliados. 

Banco Español de Crédito 
Capitah 50.000.000 de pesetaa 
Sucursal en Zaragoza y Agencias en Aigecl 

ras, Almería, Birja, Córdoba, Granada, Qail 
dix, Jaén, Jerez de la Frontera, La Carolina 
La Línea, Linares, Málaga, Manzanares, Puto' 
te Qenil, Ronda, Sevilla, Ubeda ŷ Valdepe 
ñ u . 

Intereses que abona a las cuentas corrien
te?, hasta nuevo aviso: 

A la vista 3 por 100. 
A ocho días vista 3 y medio por 100. 
A un mes 4 por 100. 
Transferencias de fondos, absotutameate 

gratis, entre la Central y su sucursal y Agen
cias de una a otra de é s t a s . 

Las Oficinas centrales se instalarán en Ma1 
drid, próximamente, en el edificio que fué de 
LA EQUITATIVA, y que ha adquirido con 
ese nbpto. 

icas de K 
Servidas por el Cuerpo facultativo de 

Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó
logos, se encuentran abiertas, todos 
todos los días laborables, las Biblio
tecas siguientes: 

Museo Arqueológico Nacional, Se-
rranOj 13 de ocho a catorce; los 
domingos, de diez a trece. (La 
consulta de libros requiere autori
zación del Jefe del Museo). 

Biblioteca popular del distrito de la 
Inclusa, ronda de Toledo, 9, de 
dieciséis a veintidós. (Los domin
gos, de diez a trece). 

Talleres de la Escuela Industrial: 
Embajadores, 68, de ocho a ca
torce. 

Museo de Ciencias Naturales, paseo 
de Recoletos, 20, bajo, de ocho a 
a catorce. (Las obras de Zoología, 
Botánica y Geología, pueden con
sultarse en el nuevo local del Mu
seo, Palacio de la Industria y de 
las Artes (Hipódromo). 

Museo de reproducciones artísticas, 
Alfonso, XIII, 58, de ocho a ca
torce. (El mes de Agosto estará 
cerrado por motivo de limpieza). 

Instituto GográficOj paseo de Ato
cha, í , de ocho a catorce. 

Biblioteca Nacional, paseo de Recp 
letos, 20, de ocho a catorce. (Los 
domingos, de diez a una). 

Real Academia Española, Felipe IV, 
2, de nueve a trece, a excepción 
del mes de Agosto, que se dedica 
a la limpieza. 

Real Academia de la Historia, León, 
21, de dieciséis a veinte y de quin
ce a diecinueve. 

Archivo Histórico Nacional, paseo 
de Recoletos, 10, de ocho a ca-
torce. 

Escuela Industrial, San Mateo, 5. d<? 
ocho a catorce, excepción del 
mes de Agosto, que será de ocho 
a doce, por motivo de limpieza. 

Sociedad Económica Matritense. 
Plaza de la Villa, de ocho a ca
torce. 

Jardín Botánico, de ocho a catorce. 
Facultad de Derecho, San Bernar

do, 59, de ocho a catorce; los au-
mingos, de once a trece. 

Biblioteca popular del distrito 
Chamberí, paseo de Ronda, *. 
deciséis a veintidós. (Los domm 
gos, de diez a trece). . 

Facultad de Medicina, Atocha, 
y 109, de ocho a catorce. 
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Notas p o l í t i c a s 
L a semana parlamentaria 

ñafiaos se pondrá a discusión el proyecto 
de contrato con la Arrendataria de Tibíeos, 
>| cUg| ge han presentado cinco votos par-
tlcuiare». 

En la actual semana parlamentaria &ólü ha1 
brá dos sesione», la del martes y la del miér 
coles, suspendiéndose las tareas hasta el 
partes de la semana siguiente. 

L a n a v e g a c i ó n nacional • 
gl ministro de Fomento ha recibido el si* 

guíente telegrama, lechado en Amberes: 
«La Cámara de Comercio de Eapaffa en 

Bélgica agradece a vuecencia sus patrióticas 
declaraciones ante el Senado referentes a los 
propósitos del Gobierno para la defensa de la 
navegación nacional, que es urgente apoyar 
para el sostenimiento y expansión del Ínter1 
cimbio espafiol.—El presidente, Angles De* 
hebra.» 

E l proyecto de transportes 
E! ministro de Fomento, hablando con los 

periodistas, les ha manifestado que con mo* 
tivo de su viaje a Valladolid y Valencia, no 
podrá leer en las Cortes su proyecto de trans
portes basta la segunda semana de Mayo. 

L a s carreteras 
El ministro de Fomento ha dirigido una 

Real orden a las Jehturas provinciales de 
Obras públicas ordenando que se construyan 
pozos y aliibes para facLitar la consolidación 
del firme de las carreteras y hacer que resul
ten más económicas Iss reparaciones. 

Se ordena además en dicha Reai orden que 
en las concesiones de sprovechamiento de 
rguas se reserve la Administración el poder 
disponer de la cantidad necesaria para este 
leivicio. 

Manifestaciones del s e ñ o r 
A l l e n d « s a l a z a r 

El jefe del gobierno no tesia hoy, según 
dijo, üioguna novedad que comunicar a los 
periodistas. 

£n su despacho con el Soberano, no some
tió el presidente a la regia sanción firma al 
gULS. 

Despacharon también con el Monarca los 
ministros de Estaco y Gracia y Justicls. 

El sefior Cierva muéstrase poco decid! JO a 
emprender su viaje a Valsucia. 

Esta tarde asistirá al Consejo, y como el 
tren sale tarde, dispondrá de tiempo para su 
marche, si no cembia de propósito. 

—¿Será largo el Consejo?—interrogó un 
periodista. 

—Aunque los asuntos a tratar no son mu * 
ches, sin embargo, siempre hay materia para 
hacer más o menos larga nuestra reunió?. 

Ds todos modos, no creo que teaga exce
siva duración del Contejo, 

El goberaador de Barcelona, sefior Martínez 
Acido, telegrafía al presidente su llegada sin 
novedad a la ciudad condal. 

Las manifestaciones de ayer 
El ministro de la Gobernación habló hoy 

con los periodistas de las manifestaciones 
obreras que se celebraron ayer con tracquili* 
dad en toda España, habiendo sidt su carac
terística la frialdad, hasta el punto de que en 

algún»s poblaciones no se efectuaron por fal
ta de público. 

Atribuye el señor Bugallal esa hita de en* 
tusiasmo a las división?s que minan la organi
zación obrera. 

Afortunadamente, rsos antígonismos no lie-
garoc a prev^car disturbias qu^ hiñeran ns-
cesarla la intervención de I , autoridsd. 

Conferencias con l o s goberna
dores 

Al medio día el conde de Bugallal hsbia 
confcrecciido con los gobernadores de Tarra* 
gona y Oviedo, y se disponía a hacerlo con 
otros, 

—¿Se trata en esas ectrevl'tat de las elec
ciones provinciales?—nreguató un periodista. 

—No—contestó el ministro—; no es ese 
asunto que ahora preocupe ai Gobierno. 

Consejo de ministros 
A las cuatro de la Urde se han reunido los 

ministros para celebrar Consejo en el domici-
lio del sefior AUendesalazar. 

En esta reunión el ministro de Gracia y Jus
ticia dará cuenta a sus compafieros de las 
modificaciones que introduce en su proyecto 
de reforma del Código penal, sí bien no pare* 
ce que ia discusión parlamentaria del mismo 
se reanude en la semana próxima, sino en la 
siguiente. 

teleimnna de lóeoslo 
L a c r i s i s d e l t r á f i c o m a r í t i m o 

Barcelona 1.—En la Asociación de ar
madores y navegación libre española 
han facilitado una nota, según la cual se 
encuentra en estado de amarre forzoso 
en los varios puertos españoles 303 bu
ques con un desplEzamiento de 452.000 tone* 
bdas, y sin contar otros tantos de la nltura, 
gran cabotaje y pequeño esbotaje, que per* 
macecen inactivos y en espera del flete que 
no tiegs. 

Además existen amarradas varías unidades 
de las diversas matriculas de España en los 
puertos dt ia Habana, Amberes y Nueva 
Yoik. 

En Canarias esUban amarrados todos los 
buques, habiéndose puesto otra vez en movi' 
miento por un esfuerzo de los armadores y 
cooperación del persona; pero no tendrán 
más remedio que amarrarlos nuevamente co* 
mo ocurre en la Península, ya que de día en 
día son más numerosos los barcos ín&cttvos. 

Termina la nota diciendo que la paraliza* 
ción del tráfico depende, no sólo de la crisis 
del flete, sino también de los gravámenes que 
pesan sobre la navegación, o sean derechos 
de prsciicajs y emaír-je, reconocimientos, 
impuestos de transportes, impuesto local de 
puertos y otres; por ú timo, el arbitrio de las 
derramas para el pego de ios servicios de re* 
quisa, cuya revisión se ha solicitado del mi' 
nisterio de Fommte y de la comisión nrxta 
dietsmin^dora del nuevo proyecto de ley que 
acaba de presentarse a las Cortes, 

B u q u e s f r a n c e s e s e n T á n g e r 

Tánger, l.-—Una división de la escuadrilla 
francesa d e I Mediterráneo, procedente de 
Orán, ha fondeado en este puerto. Tenia anun* 
ciada hace tiempo ia visita. 

El acorazado «Patrie», que arbola la insig* 
nia del almirart-, cararió los acostumbrados 

DIAJUrO DE LA. M&MKA! 

saludos coa la plaza y con el crucero español 
«Princesa de Astums». 

Este buque llegó, procedente de Ceuta, 
con objeto de relevar al acorazado «Alfoc 
so XIII>, que zarpó con rumbo a Cartagena. 

Alemania 
y la Entente 

L a c u e s t i ó n d e l a s s a n c i o n e s . — R e u n i ó n 
d e l C o n s e j o S u p r e m o I n t e r a l i a d o 

En la reunión del Consejo Supremo in* 
teraliado expuso monsieur Brland su criterio 
favorable a ia inmediata aplicación de las san
ciones ya fíjadfcS y comunídas a Alemania a 
raíz de la reunión de Spa, principalmente en 
lo que se refiere al desarme. 

El primer ministro francés demostró que el 
no haber ya desarmado ai Imperio constituía 
una seria amenaza para Francia y Bélgica. 

El conde Sforza, después de exponer el 
punto de vista de Italia, aprobó las manifssta* 
clones de monsieur Brland. 

Propuso que el Consejo Supremo ercarga1 
ra a la Comisión de Reparaciones de notificar 
a Alemania las faltas cometidas por ella res* 
pecto a! cumplimiento del Tratado de Versa* 
lies, y, por tanto, las sanciones que procede 
aplicar. 

Monsieur Jaspar, en nombre de Bélgica, se 
adhirió a la tesis sustentada por el jefe del 
Oobkrno francés acerca de la necesidad de 
sanciones inmediatas. 

Míster Lloyd Oeorge expresó su opinión de 
que era preciso notificar a Alemania sus fal* 
tas contra el Tratado antes de aplicar las san
ciones . 
i Terminó diciendo que efectuando esto, sí 
Alemania persiste en &u actitud, ¡os aüados 
tendrán entonces que llevar a la práctica las 
operaciones para la ocupación de la cuenca 
del Ruhr, 

M A X I M , 8 
Restaurant de noche 

Restsur^nte de primer orden, reputado 
como el m ĵor en su ciase por contar coa 
todo género de comodidades.—Todos los 
lías, <Te-darzac» de cinco a siete de la 
tarde.— Miércoles y sábados, de moda. 
«Scuper» a la salida de los teatros.—Co
midas a la carta.—Excelente orquesta d' 
ztiigsens.—En suma, es el sitio más deli
cioso de Madrid; que une a sus mucho? 
atractivos la bondad de su temperatura, 
igratísble en todo ti mpo. 

T E L E F O N O 12.88 - M 

L a festividad del 
Dos de Mayo 

Para conmemorar ia fecha del Dos de Ma
yo, se han celebrado hoy en esta Corte funa 
clones cívico religiosas organizadas por el 
Ayuntamiento. 

A las once de ía mafisna se dijo por el sa* 
cerdote sefior Pérez Carbonell una misa en el 
a tar colocado delante del sarcófago de las 
misas del Dos de Mayo en el campo de la 

Lealtad, donde desde ayer prestan guardia de 
honor los milicianos nacionales. 

Asistieron ai solemne acto el alcaide presi
dente, con una comisión de concejales, el caa 
pitán general de la primera región, goberna1 
dor militar, general de la primera división, co
mandante general de Artillería, sefior marqués 
de Cabra, pres díendo comisiones dejef sy 
oficíales del Ejército y Armada. 

Terminada la misa se cantó un aolenme res* 
ponso por el sefior obispo de Madrid-Alcalá 
e inmediatamente después desfilaron las tro* 
pas en columna de honor en dirección a la 
Plaza de Cánovas, marchando a susrespecti* 
vos cuarteles. 

Esta mafiana se celebraron también misas 
en el camposanto de ta Moncloa, así como en 
el campo de ia Lealtad, desde las ocho hasta 
las doce de la mafiana. 

Las fuerzas de la guarnición han vestido de 
gala y en los edificios militares ha ondeado 
la bandera media asta. 

UNA CONFERENCIA DE CANALS 

Transportes y comunica
ciones marítimas 

En la Feria de muestras de Barcelona 
ha dado una interesante conferencia el 
señor Gánala sobre los «transportes y 
comunicaciones con América». 

El conferenciante recordó la condi
ción del país, eseccialmente marítimo, 
que tiene Esptfis, por tradición y por reali
dad, a la que deben las mayores glorias de la 
raza y el complemento de su persouaüdad, y 
a la que precisa, por lo tanto, atender con in
terés y con ideal colectivo, comprendiendo al 
hacerlo, no solamente ei factor nave, sino los 
que son indispensables para su movüizsción: 
los hombres, el hierro y el carbón. 

Hizo historia de la Msrina mercante y de 
los beneficios que ha reportado a Esp; ña, y 
analizó ia causa de la crisis actual, defendien
do las primas a la construcción y las medidas 
protectoras de la nsvegeció"). 

El cor f rendante fué muy aplaudido. 

L a huelga minera 
en Inglaterra 

Una proclama 
El Gobierno ha hecho fijar en los muros de 

la capital y en todo el país una proclama, cu1 
yo texto es el siguiente: 

cA la pob aciór: La conferencia de delega* 
dos mineros se ha m gado a aceptar ia gene* 
rosa oferta de 10.000000 de libras esterlinas 
que el Gobierno tubU hecho, con el fin de 
dar a los mineros salarios más crecidos de lo 
que la industria minera permite en la hora 
actual. 

A pesar de esto, los delegados mineros han 
negado a ia nsclón el carbón de que tiene 
cecsidad para vivir. 

Por consiguiente, el Gobierno pide insisten' 
temente a todos los ciudadanos que econorrl-
cen carbón con el fía de que no falte para el 
pan y los alimentos para suministrar carbón 
y alumbrado y para asegurar la vida de la 
nación, 

El Gobierno toma toda clase de medidas 
con el objeto de asegurar los servicios esen* 
claien>. 

B o l e t í n r e l i g i o s o 
S a n t o d e l m a r t e s 3 d e M a y o d e 1981 
L A ÍNVENCÍON DE LA SANTA CRUZ. 
Ademas los santos Emiliano, Graciano. Quí' 

sitano, Teodoreto y Tíquito, mártirrs Hugóa 
y Roberto, abades. Santas Antonia, F.arénela 
(nifia) y Tertula vírgenes y mártires. 

M i l a g r o d e l d f a 
Con las tres cruces del calvjrio donde Je* 

eús fué crucificado, se encontraron también 
los el vos. Coocc étsdose los de Jesús en que 
no rst'bin llenos de orin como ios otros, sino 
brlll&ntes y nuevos a pesar de llevar enterra' 
dos más de dos siglos. 

Uno de los tres clavos lo hizo engastar San* 
ta Elena al bocado de caballo de au hijo ei 
emperador ConsUnti o; el otro en la corona 
del mismo; el tercero fué arrojado al mar pa* 
ra calmar una tormenta que en efecto se cal* 
mó repentina y milagrosamente; peto no sa 
perdió el clavo, pues vo.vió a tierra y lo reco* 
gió Santa Elena. 

Este es el que dicen que se conserva en el 
relicario del Palacio Real de Madrid y robado, 
por aprovechar le caja riquislmt qu* lo etce-
rraba fué ercoitrsdo en uo montón de es
combros cerca del Saladero (antigua cárc:* 

n m m i n m 
de la oalle de Sevilla nftmerof 476 está 
sólidamente acreditado, 

Su esmeradísimo serrido de qne ha 
dado constantes pruebas en infinidad de 
banquetes, han consolidado la nereeids 
faros qne aro»» de «stisrnA. 

E S P A Ñ O L . — A las 10 y l i2 ,Juan J o s é . 
C O M E D I A . — A las 10 y li4, ¡Tío de mi vida! 
C E N T R O — A las 10 y l i ? , Ramo de locura. 
A P O L O . — A la.- 6, E l querer quita el s e n t í o . . y 

L a hora del reparto. 
A las 10 1(2, E l querer quita el s e n t í o . . . y L a 
hora del reparto. 

L A R A — A las 10 1|?, Frente ala vida y ú l t i m a se • 
mana de Carmen F l o r e s . 
A las 6 y 1 \2, E l puesto de ant iqu i t é s de Baldo
mcro P a g é s . y Carinen Flores. 

C O M I C O . - A las 10 1 ¡2, Juan J o s é 
A las 6 y 1i2, A d i ó s Facundo y £1 banquero d's 
los pobres (estreno). 

C E R V A N T E S . - A las 6, Bohemios. 
A las 7 ]\'2, L a canc ión del olvido 
A las I C , No te cases, que peligras. 
A las 11, S e ñ o r a s , a sindicarse. 

I D E A L R O S A L E S — A las 6 y a las 10, O r a 
c o m p a ñ í a de var i é t é s . 

N O V E D A D E S . — A las 6, L a Remolino. 
A las 7 114, E l c o m p a ñ e r o cocido. 
A las 9 y Ii2, Que sea enhorabuena. 
A las 10 \ \2, L a s apariencias e n g a ñ a n . 
A las ' 1 y 3|4, L o s amores de la F i lo . 

M A R T I N . — A las 10, L a conquista de Pardillo. 
A las 6, E l cabo Pinocho y L a s co i «arias. 

N F A N T A I S A B E L . — A las 10, E l doctor Frai le 
Ca lzado . 
A las 6, L a s superhembras. 

C I R C O W I L L I A M P A R I S H . — C o m p a ñ í a interna 
cional de circo, qne dirige Leonard Par i sh . 

A las 9 3i4. 
C O L I S E O I M P E R I A L . A las 6, L a R e p ú b l i 

c a de la Broma. 
A las 10 I i2 , D e hombre a hombre. L a vida es 
así . 

L A T I N A . — A las 6, L a guar üa amarilla. 
A las 7 1)4, L o s chicos de la escuela. 
A las 10 1|4, L a verbena de la Paloma. 
A las 11 1 \2, L o s chicos de la escuela. 

E S L A V A . — A las 10, No te ofendas, Beatriz. 
A lys 6, E l reino de Dios . 
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e r T r i c i o s cLe Isu 
L I N E A DB BUENOS AIREE 

Saliendo de Barcelona, de Málaga, j de Cádiz, para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; em-

Srendíendo el viaje do regreso desde 3aeaoi Aires j de 
[ontoTideo. 

L I N E A D I NSW-YORK, OÜBA, MEJICO 

Saliendo do Barcelona, do Taloncia, do Málaga, y do 
Cidia, para New-Tork, Habana y Voracnw Regreio do 
Yoraoraa y do Habana coa eioola oa Now-Tok. 

U N I A D I GÜBA-MEJICO 

Bailando do Bilbao, do Baattador, do Qijóa, y do Oo-
ruña, para Habana y Vcffacrua. Salidaa do Yoracua, y do 
Habana para Ooroña Qijéa y Santander. 

LINEA DE VENSZ ÜEL A -COLOMBIA 

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga, y de Cá
diz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 
da la Palma, Puerto Rico y Habana, Salidas de Colón pa
ra Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y L a Quayra, Puer-
to Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 

LINEA D E FERNANDO POO 
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante, do Cá

diz para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa C.raa 
do la Palma y puertos d© ia cosía occidental de Africa. 

Regreso de Fernando Póo haciendo las esoalaa do Ga-
•trias y do la Península indicadas ea el viajo do ida. 

LINEA BRASIL-PLATA 

Servicio mensual, saliendo de Bilbao, Santander, Qijéa, 
Cornña, Vigo y Lisboa (faonltativa) ara Rio Janeiro, Moa-

tevidfio y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regresa 
desde Buenos Airea para Montevideo, Santander y Bilbao 
Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santos, Río Janejro 

Además de los indicados servicios, la Compañía Tras 
atlántica tiene establecidos los especiales de los puertos 
del Mediterráneo á New-York, puertos cantábricos á New 
York y la Linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no 
ion fijas y se anunciarán oportunamente oa cada viajo. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más fo 
vorablcs y pasajeros, á quienes la Compañía da alojumieo 
t® muy cómodo j trato esmerado, como ha acreditado oa 
t a dilatado sorvicio. Todos loa vapores tionoa telegrmfít 
sai kilos. 

T^mbíéa so admito carga y se ozpidoa pasajes p i re fo 
dos los puertos del Mondo, servidos por lineas regalaos 

Las fechas de salida so anua darán cea ia doMda o 
tanidad. 

V I O K B R S , SONS AND M A X I M L I M I T E D 
Oficina en Londres: 82, Victoria Street, S. W.—Cons

tructores de buques de todas clases tanto de guerra como 
mercantes, máquinas marinas, blindajes, artillería de todos 
calibres para Ejército y la Marina, cañones de tiro rápido 
do los sistemas Vickera, Maxim, etc.; ametralladoras y mu
niciones.—Fábricas que posee esta Compañía: Astilleros 
de Barrow-in-Furnes (antes Naval construcción and Ar-
maments C.- Ctd. at Asrrow in-Furnes); fábrica de aceros, 
cañones y blindaje de Scheffield (River Bon Works); a-
brica de cañones de fuego rápido, ametralladoras y muni
ciones de Erith y Crayford; fábrica de cañones de fuego 
rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles, de Pla-
cencia (Placencia de las Armas C* Ltd. Placenoia-Gmpüz-
ooa-España, fábrica de cartuchos metálicos de Barminghan, 
íábrioa de cañones de tiro rápido y ametralladoras do 
Stookolm (Buecia); laboratorio do cartuchería do guerra. 

fábrica en North Knot, para proyectiles; polígonos de 
Eskmeal y Eynsford.—Buques de guerra construidos en 
los Astilleros de di Furness: «San Pau lo , buque de 
combate de primera clase de 19.200 toneladas y 23.500 ca
ballos, para el Gobierno brasileño; «Almirante Grau> y 
«Coronel Bolognesi», cruceros tipo «Scout», clase do 
8.200 toneladas y 10.000 caballos, para el Qobiarno perua
no; «Burik>, crucero de primera clase de 15.000 toneladas 
y 19.700 caballos, para el Gobierno ruso; «Katori>, buque 
de combate de primera clase de 10.950 toneladas y 16.000 
caballos, para el Gobierno japonés; «Míkasá», buque de 
combate de 15.200 toneladas y 15.000 caballos, para el Go
bierno japonés; «Libertad», buque de primera clase de 
11.807 toneladas y 12.500 caballos, para el Gobierno chi
leno (comprado por el Gobierno inglés). Cambiado do 
nombro so llama «Triumph». Por el Gobierno inglés: «Na

tal», crucero de primera clase de 18.550 toneladas y 
23.500 caballos; «Senflnel» y «Skinusoher», crucero tipo 
«Scout», clase de 2.900 toneladas y 17.000 caballos; «Do
minion», buque de combate de 16.350 toneladas y 18.000 
caballos; «King Alfred», crucero de primera clase do 
14.100 toneladas y 30.000 caballos; «Vengeance», buque de 
combate de primera clase de 12.950 toneladas y 13.000 ca
ballos; «Hogue», crucero de primera clase do 12.000 tone
ladas y 21.0Ó0 caballos: «Porwer ful», crucero protegido 
de primera -jlase de 14.500 toneladas y 26.000 caballos; 
«Aoiphitrite», crucero protegido de primera do 11.000 
toneladas y 16.500 caballos. Buques mercantes construidos 
en dichos astilleros: «Empress of India» «Empresa o l 
China» y «Empress of Japón», 8.000 toneladas y 10.000 ca
ballos. Además, desde el año 1878 hasta la fecha so has 
construido 70 buques de distintas clases. 
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LtfornemaSs | ^ ^ C Z / l - W G O - TELÉFONO 161 
Constructores de toda clase de embarcaciones, máquinas, calderas, ac 

cesorios, etc., etc. 
Especialidad en vapores de pesca, para la pareja y sardina. 
Reparaciones de buques. 
Pídanse presupuestos. 
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Cabo Roca, 1.582 toneladas; Oabo San Sebastián, 1.583; Oabo de la 
Nao, 1.558; Cabo Trajoea, 1.496; Oabo San Martín, 1.861; Oabo Espartel, 
1.249; Cabo S^n Vicente, 1.817; Cabo San Antonio, 1.991; Cabo Quejo, 
1.691; Cabo Bufias, 1.691; Oabo Palos, 1.697; Cabo Trafalgar, 1.518; Oabo 
Ortegal, 1.453; Cabo Greus, 1.421; Cabo Prior, 1.026; Cabo Silleiro, 1.026; 
Itálica, 1.070; La Cartuja, 808; Triana, 748; Vizcaya, 831; Ibaizábal, 742; 
Luchana, 395; Cabo Santa María, 156. 

Servicios establecidos por esta Compañía en la costa de España. 
Bilbao para Marsella y puertos intermedios, todos los jueves. 
Bilbao para Barcelona, con escalas en Santander, Sevilla, Málaga, 

Alicante y Valencia, todos í- s domingos. 
Salidas semanales de pasaj para Valencia, con escalas intermedias. 
Salidas de Gijón para Sevilla da diez días. 

P a r a m á s informes? Oficinas de la D i r e c c i ó n 
y D . Joaquín Haro, consignatario. 

• 
• 
• 

I DEL BDE1L 

ü i M m u s 
P A R A 1919-1920 

Un volumen de 2.000 pág inas editado 

lujosamente y encuadernado, 25 P E S E 

T A S en España , franco de porte. 

Comprende la s i tuac ión finan
ciera de las 5.000 Sociedades 
existentes en España , un estu
dio e c o n ó m i c o de nuestra r i 
queza nacional, asi como del 
estado actual de nuestra H a 
cienda, con minuciosos datos 
de la Agricultura, Minería , I n 
dustria, Banca, Bolsa, Comer

cio, Comunicaciones, etc. 

Pedidos de ejemplares a «Ilustración 

Financiera». 

Calle de Rodr íguez San Pedro, 60. 

M A D R I D 

E L M E J O R 
D E S I N F E O -
T A N T E del 
mundo. Purifio-» 
el aire por 
r a r e c i d c 

esté. Evita la gripe y ahuyenta toda cía
se de insectos y mosquitos. Olor agrada
ble y constante. De gran utilidad pan 
•c barcos. Duración más de un año. 

CUBE 
HIG1E-
NIQUE 

Representación general para España 
y Portugal: 

L B M<mtilla»~R* ¡ncmnza 
ROLLO, 2.—MADRID 

t i A K K E R A S 

Párvulos Primera y Segunda Enseñanza 
Incorporado al Instituto de San Isidro 

e n 1881 
Costanilla de Santiago, 6 Madrid 

Este antiguo Centro de enseñanza, que cuenta con un ex
celente CU ADRO de PROFESORES, ofrece como irrecusable 
garantía para las familias, los excelentes resultados, que sus 
alumnos han obtenido siempre, en los exámenes oficiales. 
Pidan BOLETIN, con detalles y condiciones al DIRECTOR 

D. F . Barbero y Delgado 
DOCTOR EN CIENCIAS FISICO MATEMATICAS 

I N G E N I E R O S . - V I G O 
Constructores de buques. — Proveedores de la Marina de Guerra de Rspaña, de los 

Ministerios de Guerra, de Hacienda, de Fomento y de Estado.—Especialidad en vapores 
y lanchas para la pesca. 

Sí! É 1 W M i B I É É ! lIS Ú l M , (OOStíViS W M i M m i \ \ m \ 1(0 
Asti l leros, talleres m e c á n i c o s de c o n s t r u c c i ó n , m á q u i n a s y calderas para la Sfiarina.—Fábrica de fundición 

ca lderer ía , talleres de reparaciones de buques. 
SE ENVIAN PRESUPUESTOS, PLANO Y ESPECIFICACIONES A L SOLICITARLOS 

Société das Moteurs Chaléassiére 
Société Anonyme au Capital de 

4.000.000 de francos 

S A I N T - É T I E N N E 

M o t e u r s a C o m b u s t i ó n 
Utilisation de tous les Combustibles liquides 

H U I L E S D E H O U I L L E 

Pé(roSes 

Naphtes. 

ÍOBÍ M m m W É i 

Groupes de Secours pour Stations Hydro 
Electnques 

Mazouís 

Schistes 

Moteurs marins Marine de guerre Marine da commerce 
Groupes Électroflénes de Bord 

ARencln en Ifc pana: KM rector, F . MURAIIO, Ira^enler©.—Ap. XTfe.—SerlISa 

V A P O R E S C O R R E O S T R A S A T L Á N T I C O S 
OE 

P i n í l l o s , I z q u i e r d o y C . a , d e C á d i z . 
S E R V I C I O A L B R A S L Y R I O D E L A ^ P L A T A 

por loo anovora y r á p a o s Taporoa 
N F A N T A I S A B E L de 10.000 toneladas (dos hél ices) . 

B A R C E L O N A de 7.500 id. 
C A D I Z de 7.500 id. 

E l primero de estes buques hace sus viajes directos a Montevideo 
y Buenos Aires, y ios tres restantes realizan el mismo itinerario, con 
escalas en Santos a la ida y al regreso. 

§.all4aa á« IBareel«mn ves^ts días 

SERVICIO OUINCSNAb 
fijo en las Palmas, Tenerife, Puerto Rico, Santiago de Cuba, Habana; 
escalas secundarias del litoral de Cuba y Puerto Rico, New Orle^JS 

y Qalveston. 
Este servicio lo practican los vapores correos 

M I G U E L M . P I N I L L O S de 4.500 toneladas. 
C O N D E W I F R E D O de 5.000 Id. 
M A R T I N S A E N Z de 5.500 Id. 
P I O I X de 6.000 Id. 
C A T A L I N A de 8.000 
B A L M E S de 6.500 

fd. 
Id. 

Agencia en Madrid Sr. D Gustavo Lespes , T e t n á n , 14 
PARA INFORMES: Sus consifRatario*.—E)i Sarcelona, Sr. D Róraulo B o s c h y Aisins.—En Valencia, Ŝ es. R q isaa e Hijoa.—Sa j 

Málaga, Sr .̂ Viuda de Lópíz Oríiz. EnCádiz, Gerente de la Compafiia Ssn Agustín 

Es el invento más maravilloso del siglo para la des
trucción infalible de toda clase de parásitos, chinches, pul
gas, piojos, polilla, mosquitos, ratones y ratas. 

El insecticida "MORTIS,, no tiene rival en el mundo, 
no mancha las ropas y su uso no es peligroso ni molesto. 

Venta exclusiva en el Kiosco de Alcalá, 28, frente al 
Capricho. 

Especial de preparación para 
ingresar en el 

CUERPO DE CORREOS 
Admite alumnos internos, medio pensionistas, vigilados o externos, re* 

. ibiendo la enseñanza en la sección más en armonía con los conocimiento 
que posea el alumno, pudiendo solicitar clases especiales además de la 
generales. Los honorarios son 35 pesetas mensuales, los alumnos del ejer 
ciclo previo; 40, los de la oposición y 50, los que estudian la preparación 
completa. Los alumnos medio pensionistas abonan 110 pesetas y los inter
nos 20O; la Academia Serrate cuenta con un cuadro de Profesores, Jefes 
del Cuerpo de Coi reos y técnicos en contabilidad. Es una de las Acade
mias que ha ingresado en el Cuerpo de Correos, mayor número de alum
nos, distinguiéndose de los demás opositores por la excelente preparación 
que han demostrado en los ejercicios de oposición. 

San Bernardo número 1 praL—MADRID 

The International Paint & Compositions 0.°, Üd 
(Antes H O L Z A P F E L S L T D ) 

Pigituras submarinas para fondos de buques 
Pinturas para las obras muertas y para uso general 

Solos y exclusivos propietarios y fabricantes de la 

2P su t e n t e I r L t e m a . c i 0 3 n . a - l . 
Es IR composición más antimoluscosa que existe.—-Está usada por once Gobiernos 

y más de seiscientas Empresas marítimas y Casas navieras, 
feóncatjtes d* ios esmaiies y conocidas pinturas ortparadas "XaqoJW 

P A T E N T E S A L C O B R E P A R A F O N D O S • -
l) taques de madera, patente N A T I O N A L , patente D A M B O L I N E (para carponaras y bodegas) B O Q T T Q P , y del sin tíval U ^ P " 

Casa principal en L O N D R E S , 6, Broad Street Place, E . C 2 
También casas en Glasgow, Liverpool, Cardifl, Qénova, Copenhague, Nueva York y O d e (KUÍU 

ASMCÍAS • d e p ó s i t o s mn todos los paar tos doado hay 4dlf • # 

Msrc* 
«lifst r i ; i i t r t l t . 

http://IrLtema.ci03n.a-l

